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C oxgoRn^ se entrega uno con más calor y ahinco al estudio de las bellas
letras, más sugerídoras se le presentan y más secretos-descubribles o

no^e ofrecen a la vísta, al mísmo tiempo que más posibilidades de que al-
gunos de ellos dejen de serlo. Con su acierto característico y visián de ilu-
minado, don Marcelino Menéndez Pelayo dijo: "La ciencia no es concubina
que se entrega a los brazos del primero que llega, sino que es austera matro-
na, cuyos halagos, si alguno los conquista, ha de ser con incesante ejercicio,
atándose a los lomos la correa del trabajo, como dice la Escritura" (1).

iQué vasto y hermoso es el campo de la Líteratura! Sus horizontes son
tan amplios que humanamente pueden considerarse indominables. El propio
Maestro de la crítíca y de las Letras de Espaiía, cuando cae abatido por la
enfermedad que le llevó al sepulcro, en su ciudad natal, exclamó: " ► Qué pena
morír, tanto como me queda por leer!" Y eso que era el español, y uno de
los hombres de todo el universo, que más había leído, que nos legb como
herencia los nutrídos volúmenes--sesenta y cinco en la Edición Nacíonal-
de sus obras inmortales, en las que la autoridad crítica de Dámaso Alonso,
ilena, como siempre, de aciertos, no ha encontrado "una página que se pudiera
llamar baladí" (2), y que ei mejor regalo que hizo a la ciudad que meció su
cuna, a la que consagrá su amor y guarda hoy, en la venerable catedral, su
sepulcro, es una biblioteca que lleva el nombre preclaro del más glorioso híjo
de la Montaña.

El mismo comentario de textos en clase, la propia ordenacíán de la leccián
del dfa, cuántos temas y motivos nos sugiere, cuántas evocaciones despierta,
si se hace "cum ira et studio".

Nuestra sín par Literatura no sólo presenta los enigmas que pudiéramos
llamar ya "de antologfa" o"por antonomasia". Los secretos de las "jarchas",
de recíente descubrimiento; los autores del "Poema del Cíd" sobre lo que
nos ha dicho palabras definitivas, en lo esencial, su mejor conocedor y verda-
dero re-creador, el Maestro don Ramón Menéndez Pidal, gloria de la cultu-
ra y de las letras de España, y después de cuyos estudios hay que hablar
ya del "juglar de San Esteban de C4ormaz" y del "juglar de Medinaceli"; aun-

(1) Discurso de contestación a Castelar, en el Congreso de los Díputados. Madrid, 13-2-188b.
(aTextos sobre EspaAau, selección, estudia preliminar y notas de Florentíno Pére2 Embid,
Biblíoteca del Pensamíento Actual, pAg, 385. Madríd, 1968).

(2) Dámaso Alonso: aMenéndez Pelayo, crítíco líteraríau. Biblioteca Románica HispAnica,
Editorial C+redos (II, Estudíos y Ensayos), pág, 19. Madrid, 1956.
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que ignoremos sus nombres (3); el anonimato de diversas obras, algunas
claves, como el propio Romancero, o ei "Amadís de C}aula", el "Lazarillo de
Tormes", el mismo "No me mueve mi I3ios para quererte..."; el descubrimien-
to de la auténtica personalidad de Alonso Fernández de Avellaneda, que sería,
sí se lograse, uno de los más felices hallazgos... (4).

Porque, por citar algunos casos, nos preguntamos, Lse sabe con exacti-
tud ia situacián, dentro de la Orden Benedictina, de Cionzalo de Serceo, el
llamado "Clérígo secular adscrito al Monasterio de San Millán de la Cogolla"?
Contemplado el caso a la luz de la Regla de San Benito (5) se observa que
sería necesaria uxla mayor precisión para delimítar exactamente el "benedicti-
nismo" de nuestro primer pceta de nombre conocido. Clérigo secular? LCÓmo
y por qué vívía en San Millán y está tan vinculada a la Orden su obra?-,
Loblato, monje? A simple vista se comprende que este asunto, ya tratado de
antiguo, no está resuelto del todo.

LEstá claro ya definitivamente que no se debe llamar Iniante a don Juan
Manuel? Habrá que estudiar con más detencíón el caso y la genealogfa de
quien fué nieto de Fernando III el Santo, sobrino de Alfonso X el Sabio,
suegro de Pedro IV de Portugal, abuelo de Juan I, padre dé la reina doña
Juana, esposa de Enrique II, y esposo de la Infanta Isabel de Mallorca, en
primeras nupcias, y de la Infanta Constanza de Aragón en segundas.

Proclamada está en sus propios apellídos la ascendencia galaica del Prín-
cipe de los Ingenios, Miguel de Cervantes Saavedra. Pero cabría estudiar a
fondo, y mereceria la pena hacerlo, la "galleguidad" que se observa en su
obra-en el "Qui^ote" sobre todo-, en su genial humorismo, las caracterís-
ticas y el cuño céltico que, sin necesidad de profundizar mucho ni en las pá-
ginas del escritor ni en la idiosinerasia de (Ialicia, se advierte en lo cervan-
tino (8). A propósito de la "galleguidad", sería interesante seguir tambíén su
huella en otros escritores y círcunstancias. De seguro que pocos temas serán
tan tentadores como éste.

Ocupados en la edición del poeta gongorino del siglo xvu, que acabamos
de estudiar (7), don José de Cobaleda y Aguilar-otro injusto olvido, mejor

(3) Vid, el libro fundamental, como todo lo de don Ramón, aEn torno al Poema del Cid»
(E. D. H. A, 8. A., Barcelona-Buenos Aires, 1983), Ileno de novedad e interés. 8obre los suto-
rea, el capitulo aDos pcetas en el Cantar de Mío Cíd», pág. 107. (En 1954 publicamoa en la
revieta aEstudios» un artfculo titulado aEl Poema del Cid, obra probable de algún monje be-
nedictinox (aEatudíos», X, Madríd, 19b4), sobre el profundo conoclmiento, como de cosa vívida,
de la Regla benedíctina para el sutor-autores serfa ahora lo exacto-del PcemaJ

(4) Inveatlga aobre el aQuijote» de Avellaneda y ha publicado dlversos trabajoa sobre el
mfamo el docto cervantiata Alberto Sánchez, Catedrático del Instituto aCervantes», de Madrid.

(b) Regula S, Benedicti Abbatis..., Romae. Ex Offícina Typographíca Forzaní et Socií. 19oi.
Capyt I, aDe generibus Monachorum», pág. 7; caput LIII, aDe hospitibua suacípiendís», pá-
gina 112; caput LIX, aDe flliis nobilium vel pauperum quí offeruntur», pág. 139; caput LX,
aDe Sacerdotíbus qui voluerínt in Monasterio habítare», pág, 140-díce en este capítulo cosas
como ascíens se disciplinae regulari aubdituma; clerícorum autem sí quís eodem desiderio
Monasterlo sociarl vnluerit, loco mediocri collocetur, et ipsum tamen, sí promittít de obser-
vatíone Regulae, vel propria atabilltate», pág, 141-; caput LXII, aDe Sacerdotíbua Monasterií»,
págína 144, etc. '

(8) A ello me he referiCo en velada necrológica sobre Wencealao Fernández Flórez, cele-
brada en La CoruSa, en 12-V-1984,

(7) Francíaco 6errano Gsatílla: aJOSé de Cobaleda y Aguílar (Ensayo sobre un poeta
inédito del barroco espallol)», con prólago de Benito Varela Jácome. Santíago de Compos-
tela, 1963.
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que secreto, de nuestras Letras-, pensamos que el apellido del, sín, duda,
buen poeta granadino-de Loja-del Barroco, puede tener un origen gala^co-
lusitano. Cobaleda es nombre compuesto de dos térrninos tan galaiĉo-portu-
gueses como coba y leda (derivados del latín vulgar cobam y laetam. Ledo y
Leda tomaron carta de naturaleza en nuestra lirica desde los Cancioneros,
perduraron en el habla del pueblo y son corrientísimos en innumerables ape-
llidos de Galicia (además de en zonas castellanas).

R.efuerza su probable origen gallego-portugués la emigración de tierras de
Miranda a la regidn andaluza-el "mirandés", en realidad el único dialecto
portugués que merece tal consíderacídn díalectal, está enormemente influido
por el andaluz, debido a^la emigración que, en masa, hubo de Miranda a An-
dalucía. (El mirandés, portugués geográfícamente, es, en realidad, un dialecto
español, filológicamente hablando.) ^

Ahora que tratamos dei perfodo barroco y concretamente de la poesfa,
es justo consignar lo que se ha avanzado en su conocimiento, la aportacidn
fundamental de un Dámaso Alonso y otros críticos eruditos, pero todavía
queda mucho por estudiar y descubrir, porque, por ventura para la ciencia
y para la vida humána y por ldgica exigencia del progreso, siempre será más
abundante la mies que el r}úmero de los operaríos "Messis quidem multa,
operarii autem pauci", como en el dictado evangélico (8) .

Una noticia publicada recientemente en los periádicos, la del descubrimien-
to en el Instituto de Almería de los ejercicios de ingreso en el Bachillerato
elemental de Federíco García Lorca, nos recuerda y póne de relieve la canti-
dad de documentos e incluso obras que dormirán el sueño del olvido en
nuestros archivos eclesíásticos, civiles, oficiales, particulares y de todo tipo.
Pensemos en los últimos hall^zgos calderonianos o lopescos, presentes en la
memoria de todos. El de la comedia del Fénix, "Vida y muerte de Santa Tere-
sa de Jesús", por el eximio e incansable lopísta don Joaquín de Entrambas-
aguas, es de ayer, como quien dice.

El simple repaso de la bibliograffa de cada autor, nos revela, con lo mucho
hecho en tantas ocasiones, lo mucho que forzosamente tiene que quedar por
hacer, dadas las excepcionales dimensiones del campo.

Centenarios y otras conmemoraciones suelen tener la virtud de hacer que
se busquen y encuentren nuevas facetas de los autores enaltecidos. El tercer
centenario de la muerte de Gdngora, en 1927, es un ejemplo significativo,
pero el mismo cuarto del nacimiento del gran poeta cordobés, en 1961, nos
ha dejado alguna obra memorable, como el libro de nuestro primer gongo-
rista, Dámaso Alonso, sobre Góngora y el Polifemo (9). Pese a la abundan-
cía de la desigual bíblíografía existente en torno a don Marcelino Menéndez
Pelayo, el primer centenario de su nacímiento, conmemorado en 1956, nos
trajo obras perdurables sobre el Maestro, como el libro de Dámaso ya cíta-

(8) Evangelío de San Mateo, 9, 37; Ban Lucas, 10, 2.

(9) Dámaso Alonso: aGÓngora y el «Pollfemm>. Edítorial Gredos (VI, Antologís Hlspá-
nica, 17), cuarta edíción, muy aumentada, dos volúmenes. Madrid, 1981.

7
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do en este mismo artículo, la biografía del genio montañés, de Sánchez Re-
yes (10), o la antologta debida a Sánchez de Munisin (11). ^

Esperamos que este año sea fructífero, por ejemplo y buen ejemplo, en
cuanto al padre Feijoo se refiere, por conmemorarse en el mismo el segundo
centenario de su muerte. Sabemos de algún estudío, inédito, como el de
Enríque dé Chao Espina, sobre aspectos cientiiicos no tratados, o que lo han
sido erróneamente al hablar íiel insigne monje de Samos, y que Chao, en su
amplia y variada cultura, más de una vez ha consíderado y, Dios quíera, lo
haga ahora de manera total, como él puede y sabe hacerlo.

En estudíos, artfculos y conferencias se ínsinúan, a veces, temas y motivos
sobre los que luego no hay tiempo de insistir. Los ejemplos ahora podrfan
multiplicarse: EI lirísmo que se da en la poesfa épica de los poetas gallegos,
a que se refírió don Sebastián Martínez Rísco, Presidente de la Real Acade-
mía Gallega, en acto en homenaje al insigne vate, padre José Rubínos, S. J., fa-
llecido en Miamí hace unos meses (12 ).

Los precursores del Modernísmo en Galicia, aparte la gran renovacíón mé-
trica de Rosalfa.

Las resonancias mironianas en Valle-Inclán, descubiertas por Benito
Varela Jácome, al que debemos un bellísimo y sugestivo estudio sobre la
"teoría esperpéntfca" (SS). Ahora que citamos a este ilustre Catedrático, tan
profundo ínvestigador y crftíco, creemos oportuno hacer mencíón de sus ori-
ginaies haliazgos por los más diversos campos de la novelística espafiola y
extranjera, acerca de sus mutuas influencias, semejanzas y coincidencias, de
técníca y temátíca, publícados unos, inéditos otros, pero que constituyen toda
una teoría de la novela hasta con denominaciones precisas y convincentes,
que algunas veces nos ha anticipado en conferencias y coloquios.

Se ha hablado de Amor Ruíbal en relación con el 98 (14)-nosotros más
bien creemos que habrfa que considerarlo más afín, aunque no lo sea cro-
nológicamente, a la generaci6n anterior, la gloriosa de eruditos, investígado-
res, historíadores y críticos; de la huella del sabio canónigo compostelano en
Xavier Zubiri (15), Lno será útil y conveniente un estudio exhaustívo sobre
todo ello? A quien sí consideramos, en Galicfa, en la línea del 98, o, mejor
aún, de los hijos del 98, es a don Víctoriano Garcfa Marti. Su obra podría
servir de base para fundamentar este aserto.

(10) Enrlque Bánchez Reyes: aDon Marcelino. Biograffa del último de nuestros humanls-
tas» (Premio Nscíonal del Centenario de Menéndez Pelayo>. Santander, 1968.

(il) José Marfa 6Anchez de Muniáín: aAntologfa general de Menéndez Pelayo». Biblfo-
teca de Autores Crístianos, dos volúmenes. Madríd, 1958.

(12) Velada organízada por la Delegacíón Províncíal del Minísterio de Informacíón y Tu-
rlamo en La Corutla en 21-II-1984,

(13) Beníto Varela Jécome: aLas novelas esperpéntícas de Valle-Inclán». Publicacíonea
del Curso Hispano-Portugués de Orense, 1983. También en su aLiteratura española contem-
poránea», Curso Preuniversitarío (Textos Dolmen, pég. 191. Bantiago, 1983), se reflere a aalgu-
nas notas modernistas y bastantes párrafos directos, de incisión telegráflca, de puntuación
recortada y elísión verbal, que nos acercan al estilo de C3abriel Miróu.

(14) Aaf ]e considera el Dr. D. 8aturnino Casas Slanco, editor de aCuatro manuacritos
inéditos de Amor Ruibal», en Ciredos, Bíblioteca Hispáníca de Fílosoffa. Madrid, 1984. aVíd. tra-
bajo aAmor Ruíbal, hombre del 98n, publicado por aLa Noche», de Santísgo de Compoatela,
en 29-IV-i984.)

(16) Artfculo de L. Méndez Palleiro en el diario aLa Noche», de 8antiago de Compostela,
de 16-III-1963: aUn sílencío que grlta. Amór Ruíbal y Xavier Zubíriu.
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No careGerían de interés las opiniones en materia de crítica literaria de^
don Jacinto Benavente-alguna vez hemos comentado juicíos suyos íilédi-
tos (16)-o el estudío de la posible influencia, en mayor o menor grado, de
los dramas de honor calderonianos en los rurales o en los que surgen , cues-
tiones relacionadas con el amor conyugal del autor de "La Malquerida", a la.
que también hemos aludido en alguna ocasión (17). .

LY la prolongación e impacto del grupo poético del 27 en regiones coma
C3alicia? LNo surge en seguída, más que otros nombres que la crftíca cita.
a veces, el del poeta lucense Luis Pímentel7

En orden a iniluencias y semejanzas, a coíncidencías y evocacíones, se^
ofrecen a cada paso, a cada lectura, por mejor decir. LCuánto no habría que•
hablar a este respecto, al releer las greguerfas del verdaderamente oceáníco y
desbordante Ramón C3ómez de la Serna? Alberto Sánchez ha vísto fina-
mente un eco de la metáfora gongorina de la gruta dé Polifemo en la gre-
guería "En la gruta bosteza la montaña" (18).

Nosotros mismos tenemos en prensa una nota sobre una huella de laŝ
coplas de Jorge Manrique en el "Llanto por la muerte de Ignacio Sánchez
Mejías", de Lorca, observada al hacer un comentario de textos en clase. El
profesor Varela Jácome nos ha hablado de otra de la misma elegía del xv,
advertida por él, en circunstancias similares, ésta en la métrica y temátíca
de ima rima de Bécquer (19). En cuestíones de métrica y rítmíca ha abierto
caminos seguros y publícado una obra fundamental, su "Sístema de rítmíca
casteliana", nuestro querido y admírado maestro don Rafael de Balbín
Lucas (2d) .

Acabamos de ofr al novelista y crítico Francisco José Alcántara, Premio
Nadal 1954, en una conferencia sobre "Letras y Arte de España", en los veín-
tícinco años de nuestra paz (21), que el "Canto Personal", de Leopoldo Pane-
ro, recuerda la "Epístola moral a Fabio", y, si nos fijamos, se observa que
no sólo es que nos lo haga creer la métrica de los tercetos, es mayor el
parecido o como lo queramos Ilamar, pese a la diversidad temática.

En fín, este trabajillo va aumentando consíderablemente y llega el mo-
mento de ponerle punto final, pues su idea es suscitar unos cuantos puntos
de consíderacíón y mantener la importancia que el comentarío de textos, la
lectura asídua, supone, y lo que cabe esperar de unas generaciones formadas
en esta técnica.

(SB) Vid. reaefla de conferencía nuestra sobre aBenavente y au teatro», en la revíata
ENBElaANZA MEDIA, números 135-138, año 1984, pág. 189.

(17) Cita anteríor,
(18) Vld. el bello y enJundíoso artfculo aIn memorlam. Ramón C3ómea de la 8erna (1888-

1983a, de Alberto 8ánchez, en la revíata aEl Ingenioso Hidalgo», VII, 1983, pág. 29, Habta
tambíén el Profesor 8ánchez de la ínfluencia de RamOn en nueatra literatura contemporánea,
en prosa y verso, y mencíona las conocidsa opiniones de Lu1s Cernuda en lo que se refiere
aa los poetas de la llamada generacíón de 1928w (s1c), pág. 31 del mlamo artículo,

(19) La rima LXIX, que además se relacíona con la abundante poeafa espaflola aobre et
tema de la brevedad de la vida.

(20) Raisel de Balbin: a8latema da rítmioa castellanas. Biblíoteca Románíca Iilapáníca.
Edítoríal Ciredos (II, Estudioa y Ensayoe, 84). Madrld, 1982.

(21) Conferencla pronuncíada en La Corufla, en 14-V-1984, en ciclo aRXV Añoa de Pasx,
patrocínado por ls 8ubdireccibn Cieneral de Cultura Popular del Minísterfo de Informacíón
y Turísmo.
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No obstante, queremos, por último, hacer leve mencidn de dos puntos, la
bibliograffa y la erudición y crítica.

Siempre hemos considerado, por haberlo aprendido asi, en las aulas de
la Minerva granadina, con don Emilio Orozco Díaz-otro nombre de pro-,
que la bibliografía sobre los autores es, con la lectura directa de los textos
literarios, la clave del conocímiento de la materia. ,

En oposicíones a Cátedras de Instítuto, de las que fuimos juez, en 1950,
uno de los temas que propusímos y Pue unánímemente aceptado por el ZYibu-
nal, decía slgo así como: "BibliograEía de la Literatura española. Principales
estudíos de carácter general. Monografías más destacadas" (22).

Hoy día, gracias, sobre todo, a José Símón Díaz, disponemos de reperto-
ríos bibliográficos de incalculable valor. El "Manual" que ha publicado, en
1983, debe ser nuestro compañero inseparable (23 ).

E`n cuanto a erudición y crítica se rePiere, es, en verdad, uno de los temas
más sugestivos que puede habex para el estudioso de la Literatura y de los
que encierra más secretos. Benito Varela Jácome y el autor de este modesto
trabajo tenemos en preparación una "Historia de la erudición y la crftica
literaria en España", cuyo primer volumen, en orden de aparición-de los
tres que esperamos tenga la obra-saldrá, sí Uios nos da tiempo, salud y vida,
en el año de gracía de 1985, que para los que vivimos en esta "esquína verde"
de la Patria es, ante todo y sobre todo, el Año 8anto Jacobeo que deseamos
con máxima ilusión (24).

(22) El tttulo exacto-más o menos el citado-puede verse en el cozrespondiente pragrama,
que no tenemos a mano.

(23) José Símán Diaz estA emulando las glorias de Nicolás Antonio. Su aBiblíografia de
la Literatura Híspánica», en publicación, que iue inícíada en 1950 en e] Consejo 8uperior de
Investigacíones Cíentlflcas y va ya por el sexto volumen, es obra fundamental en su clase.
Acerca del aManual de BibHograffa de la Literatura EspaHola» (GUStavo Gilí, Barcelona, 1963),
que viene a SéT como resumen de la anteríor y de los varios repertoríos que Simón Díaz
publica, ya hemos expuesto nuestra modeata opinión,

Por su gran valor, aunque sea en un ámbíto más reducído, creemos de justicia recordar
el aDíccíonarío bíobíbliográflco de escritores»-gallegos-, en tres volúmenes, que de 1951 a 1954
publicó en los Biblíófilos Gallegos de Santiago de Compostela D. Antonio Couceiro Freijomil.

Lástima grande que la muerte nos privase de los apéndices anuncíados, aunque, por for-
tuna, la obra quedó terminada y publícada. A ella nos referímos muy frecuentemente en
nuestra tesís doctoral.

(24l El volumen que se indica estaré dedicado a]os eruditos y criticos del dia y seré el
tercero en el orden general de la obra, Habrá otro sobre D. Marselino Menéndez Pelayo, su
escuela y la crítíca de su época, y otro más, que esperamos abarque desde los orígenes hasta
Menéndez Pelayo, verdadero creador de la Historía crítica de la Literatura española.

Enríque Moreno Báez, en «Nosotzos y nuestros cláslcos» (Madríd, Gredos, 1981), habla, con
acierto, de anuestros tres grandes crfticas»-Menéndez Pelayo, Menéndez Pídal q Dámaso
Alortso-. Nos permitímos afladir a la lista 9ue presenta el distinguído Catedrático compos-
telano otro nombre, el de] maestro de D. Marcelíno, D. Manuel Mílá y Fontanals, sin que
gor elio sea totalmente exhaustíva la relación. }Cuántas cosas estgn en el Amador de los
R1os, que tantas veces ae ígnora que él díjo,l o no se, citan, por lo paco que se acude a
su aHiatoría de la Literatura espaflola», la más valíosa-aunque incompleta-de su tiempo!


